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1 lNTRODUCCION 

El primero de septiembre de 1989 falleció prematuramente la doctora Yolanda Frías Sánchez. 
Nuestra amistad con Yolanda, que se extt'ndería por muchos afios, se inició como colegas en la Facultad de Derecho 

de la UNAM, y con el tiempo creció hasta convertirst' en una relación muy estrecha que duró hasta su muerte. 
Al participar en este libro-homenaje que hoy se publica en su honor quisimos tratar una cuestión que pensamos le 

hubiera gustado. Como nuestras espt'cialidadt's son distintas, ya que ella se dedicó al Derecho Internacional y nosotros 
al Derecho Romano, escogimos un tema que tit'ne puntos de contacto en ambas materias: la mujer. Tema que por lo 
demás le interesó particularmente a Yolanda y que estudió dentro de su propia disciplina. 

La mujer en Roma no tuvo Jos mismos derechos que el varón, nunca se le concedió el voto ni pudo acceder a las 
funciones públicas, ni perteneció al ejército Por lo que toca al derecho privado también tuvo limitaciones y su situación 
no sólo tue diferente a la de sus conciudadanos masculinos sino que por regla general estuvo colocada en un nivel 
Inferior y de dependencia en relación a ellos. 

Sin embargo, por lo que se refiere a la vida cotidiana en el hogar y en la sociedad, cabría preguntarse: ¿En qué 
medida la desigualdad jurídica afectó a la mujer romana? 

Esto no se responde fácilmente ya que los cntenos para poder hacerlo camb1an según la época y el lugar. 
Así por ejemplo en la propia Roma, Cornello Nepote, escribía a fines de la República que la mujer romana gozaba de 

prerrogativas desconocidas en otros Jugares. 

Al contrario, ex!sten muchos usos que para los griegos son Indecentes, y que nosotros admitimos como honorables. 
¿A qué romano le avergi.lenza asistir con su mujer a un banquete? ¿Qué matrona no ocupa el lugar más accesible de 
la casa y no frecuenta la sociedad? 
En Grecia es muy distinto, pues ni la mujer concurre a convites, como no sean los de índole familiar, ni permanece 
sino en el lugar más apartado de su morada, llamado 'gineceo', donde a nadie, no siendo próximo pariente, le es 
dado penetrar ... 1 

IL LA PATRlA POTESTAD 

Los hijos legítimos de ambos sexos del;::lc su nacimiento estaban sometidos a la autoridad paterna, que implicaba, 
cuando menos en el Derecho antiguo, una serie de derechos para el pater{amilias, incluyendo, inclusive el de vida y 
muerte sobre sus descendientes ·ius vitae ncclSque-. Además, era la única persona capaz para tener propiedades, lo que 
adquirían los demás lo adquirían para él. 

Sin embargo, y como era natural, con rl tiempo la relación se hizo más equitativa contemplando derechos y deberes 
para padres e hijos. 

En cuanto a la capacidad patrimonial de estos últimos, también la fueron adquiriendo a través del sistema de peculios. 
Primero por virtud del peculio profect1c1o o sea una cantidad de dinero o de bienes que el padre les encargaba en 

administración, después con Augusto aparece el peculio castrense compuesto por los bienes adquiridos al servicio del 
ejérctto y, Onalmente con Constantmo, el peculio cuasJCastrense mtegrado por sus gananCias como funCionano, ecle­
siásticos o del Estado. 

La mujer obviamente no disfrutó jamás de estos dos últimos pero con relación al peculio profecticio hay citas en las 

l c om . Nepote, VldM pref. 
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fuentes romanas que se pueden interpretar en el sentido de que ellas también lo obtuvieron. tnpiano y Gayo, por 
ejemplo, en relación al ejercicio de la acción de peculio hablan de ambos sexos,2 mientras que Pomponio nos informa 
de una hija de familia que "entregó una dote al marido disponiendo del peculio cuya administración tenía concedida".3 

A la muerte del padre la patria potestad se extinguía y sus descendientes, hombres y mujeres, se independizaban, 
dejaban de ser alieni iuris para convertirse en personas sui iuris, teniendo la posibilidad a su vez de ser cabezas de fa· 
milla. Pero sólo los varones ya que la mujer nunca ejerció la patria potestad, así nos dice tnpiano que "la mujer inde­
pendiente es cabeza y fin de su familla pues no puede tener a nadie bajo potestad".' El término de materfamilias fue 
sólo honorífico y se usó tambtén para deSignar a la mujer "que VIve honradamente".& Mientras que su homólo~o de 
pater{amilias tenía el significado de jefe de la casa. Además la mujer requería de un tutor que la representara y diera su 
autorización para la realización de determinados ne~tocios jurídicos. 

La mujer independiente que se casaba bajo la autoridad marital sufría una capitis deminutio cambiando su status 
famüiae convirtiéndose en alieni iuris nuevamente y sus hijos Ingresaban a la familia del marido.s 

Hijos e bijas concurrían de igual forma a la sucesión intestada de pater, es decir, que tanto hombres como mujeres 
tenían los mismos derechos como herederos. 

Fmalmente, la patna potestad no sólo se extmguía con la muerte smo que tambtén podía cesar por voluntad del 
pater que liberaba a sus hijos emancipándolos, tanto a ellos como a ellas, pero el procedimiento para llevar a cabo la 
emancipación de un hijo varón era más complicado que el que se seguía para una hija o los otros descendientes. 

IIL TUTELA PERPETUA DE LA MUJER 

La mujer sui iuris se encontraba sometida a la tutela común de los impúberes y al llegar a la pubertad pasaba a una 
tutela especial y perpetua conocida como tutela mulieris. Esto significó que entre las causas que ocasionaban la incapa­
etdad de las personas no sólo se contaron la edad, las defictenCJas mentales y la prodi~tahdad sino también el sexo. 

Los autores romanos se vieron en dificultades para explicar lo anterior y justificarlo jurídicamente. De esta manera 
recurrieron a diversos argumentos todos ellos poco convincentes. 

Cicerón por ejemplo nos dice que: 
"Nuestros mayores quisieron que todas las mujeres, por su debilidad de juicio (infirmitas consilii), estuVJeran bajo 
la potestad de tutores".7 
Lo anterior a pesar de ser bien conocido el hecho de que su esposa Terencia adJDlDlltnra con eficiencia su propio 

patrimonio. 
Séneca menciona también "la flaqueza de ánimo mujeril" (infirmitas mulieri animi).8 
A su vez, V alerto Máximo al comentar la petición hecha por las mujeres romanas para que se derogara una ley sun­

tuaria que trató de limitar el lujo excesivo en el vestido y ornato femeninos, la ley Oppia, explica que la petición o be· 
dece a su "debUidad de carácter" (imbecillitas mentis) y también porque al estar excluidas de "actividades importantes 
sólo se ocupan de su apariencia".9 

El propto Gayo en un pasaje de sus Instituciones recurre a la fórmula "ligereza de espíritu" (animi levitatem) para 
explicar la tutela de la mujer aunque más adelante admita que el argumento es "engañoso".lO 

2D. 16, 1, 1, a: D. Hí, 1, 27 pr. 

aD. 2a, a, 2•. 

4D. 5o, 16, 196, 11. 

6o. 5o, 16, •s. 1. 

6Loa h1Jo1 habidos fuera del matrimonio nacían 1ul iurl1. 

1En de(enMJ de Murena, XO, 27. 

8con•ol4c16n o Marcia pr. 

9yal. Mú., 9, 1, 3. 
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No es Gayo el úmco que pan:ce contref\rc•r<: . Vnlv· ,.,!lo a Valrrio Máximo, quien escribió de diferentes aspectos de 
la vida en Roma, no- ha"lla d~ la actuación d m _r < n ter. tribunales, tres mujeres litigantes. 

El autor habla dr Mf'<;Ja, f'logiándola, J a q • 1r t nvolvto ron decisión y carácter, tanto así, nos dice, que parece 
poseer un "alma viril"; habla también de Hortensia, r:ran or .. 1iora, don que probablemente heredó de su padre y , C. 
Afrania, aficionada "a los pleitos, desvergon .. ada y atrevida' 1 1 

Fue precisamente E ta mujer la causa cte uo rd do ~ ... ¡ pretor que "estableció exclusiones por razón del sexo prohi-
biendo que las muJrrc aboguen por otros, • '• rr n J-. p C>hibiclón es evitar que lru; mujeres se mezclen en causas 
ajenas, en contra O"'¡; or propio de su~. 1 v d· rrr pE • D ot• .. os viriles".l2 

Lo anterior demuestra qut: la m'lJer ro T ma r< y~ d">(1Jc ~nhmente a bs labores domésticas, por otro lado el mismo 
Valerio Máximo al habla ... de las abogad", r > ~, ->!vE m nc onar la ''imbecillitas mentis" ni es ésta la razón alegada por 
el edicto del pretor como base de 'IU prohibk'ón. 

Siguiendo el mismo orden de idea.<; qucr<''lH:;- e cncior.,.. n Tácito quien, a su \'CZ, cít.ando a Severo Cecina nos dice 
que "aconsejó qur no r" permitiese a ningú"l. ~ob-.rnnd<Jr de pr nincia el llevar consigo a su mujer"13 por la intromi­
sión de ellas en política 

Por último, Ph.ttan•o nos dice que Fu1v•a, la terctn :.>nsa d.., Marco Antonio, era una mujE'r " •.. no nacida para las 
labores de su sexo".¿4 

Algun83 rnujcrc; rn Roma, participaron enoonN.':J n ->+rae; <:.etivtdadcs diferentes de las del hogar, como profesionis­
tas unas y ocupándose de la política otras, lt t.. dcT ci' 1 ,~ fu~ p~nnitido. 

Es evidente que la razón de la tutela p~"J>ctua di.' la mu)er no fue su "debilidad mental" sino más bien, al decir de 
Fritz Schul, " ... la vrrdadera razón que In pire. 'a .. •e' e e' las mujeres", no fue "la in{irmitas sexus o la creencia en 
ella, sino el Imperio de la costumbre" .1 5 

Así mismo la historiadora Janf> F. Gardm rts orín qu( la p1)('8 experiencia de la mujer en asuntos políticos y en 
el mundo de los negoci.>s en general se debió n 'I .-.xc'~ ión A ellos, exclusión que a su vez se justificó recurriendo a 
argumentos como la "i nbccillitas ", la ''irz{irm•t;JJ" u la 'ltCitcm anim1". Además ya que la tutela la ejerció por regla 
general el pariente:' masculino más próximo' r el tutor no svlo protegía a la mujer sino también al patrimonio familiar. 

De cualquier modo la institución con fl tiEmpo desaparroó, Augusto dtspuso que las mujeres ingenuas que tuvieran 
tres hijos y las lib"rtas que tuvieran cuatrC' f'uc·~n li!x>radtU de :a tutela -ius libcrorum-, ts y la institución ya no se 
menciona en el e~ •''f;"' f1 Ddosian<) n1 en ,,1 ( nqJ ;., · •r • e' 1 1Aim.mo. 

IV ~. 1 :..,1 ~~ 1'> 

El matrimonio En Romr -ius!ae nuptill( o iust-¡m ,..,, "nor 1um- le; considerado como la unión conyugal monogámica 
llevada a cabo d<' <'( ~ lCT"'idaC: con Jo establee' 'o ::>< r ' ""C •ho CJVI'. 

Esta institución t.t:ma 1.1na gran lmportant" •. ta,to .;nCJI:!~ cC'mo religiosa, ya que era la base de la familia y la fonna de 
poder llegar a cstal:.! L !' .. na n'lación de p~rentc, 'O crtn padr se ht)os, esto es una rE'Iación agnática, que aparece entre 
un sui iuris, el (oatcr{amilias) y uno o vano· a1itll im•, •fl:,,•[.Jmilio.s), con k realización del fin prir.tordial de esta 
unión que era la procreación dr hijos. 

llvat. Mú., a. 'l 2. 

12o. a, 1, 1, 5. 

13Ttcito, Analc• 3, 33. 

14PJutarco, Antonio, 10, 6. 

l~Derecho romano cld6ico, Barcelona, Bosch, 1960, pp, 171 175, 

16women In Romon Lau, ond SoC'iety, Indiana UniveraltY Preas, 1986, pp. 14-22. 

17un hennano, U'? o primo paternos y slae trataba d: un.~ vi··da e" hubtese estado sometida a la autoridad marital, su propio hiJo o 
un cuñado. 

18Leyes Iullo y Peplo PopP«o. 
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El jurisconsulto Modestmo d fin· d matnmonio como: "La unión de un hombre y una mujer implicando igualdad 
de condición y comunidad d€' de'l"('chos d1vinos 1 humanos''.l o 

Esta unión marital !;E' ront mpla d::osdc dos puntos de vtsta. objetivamente, como la convivencia de un hombre y de 
una mujer y subjetivamente como la mtencion de los contrayentes de considerarse recíprocamente como marido Y 
mujer, esto es lo que se llama a{{ect,D martlalis manifrstada por el trato que los esposos se dispensan en público, sobre 

todo el del marido hacia la muwr, compartiendo ron ella su rango social, o sea el honor matrimonii, como aparece 
descrito en diversos monum r¡to. funerario· n dondf' Sl' ensalzan las virtudrs de las matronas romanas, Y así por 
ejemplo uno de ellos dice· 

Era el espíritu tutelar de m1 casa m1 esperanza y mi vida entera. Deseaba cuanto deseara yo y rehuía cuanto yo 
rehuyese. Jamás me oculto n naun,.. d~ sus mas íntimos pensamientos. Era también una mujer laboriosa para los 

trabajos de la lana, ahonatJva y, •ir rmbargo, libl'ral por amor hacia su marido. No le sabía bien la comida ni la 
bebida si no era conmigo. f ra muJ r ctc rxcelentl' conseJo, de prudente Sl'ntido y de noble fama.2o 

l. Esponsales 

Las iustae nuptiae podíar 1 r prrc 1 d , por una promrsa de llegar a celebrarlas, bien hecha por 'os futuros cón­
yuges o por sus padres, esta fi <•m< • ., Nnoce como esponsales. Como garantía de este compromiso se depositaba una 
cantidad de dinero, arras e ·pe , hc1a: , e' Matrimonio no se llegaba a celebrar por culpa de alguno de Jos futuros 
cónyuges, el culpable prrd 1 la-: ... ne de positadac;. 

De esta figura de los tspon blr ~ eh; rlonde d"rivan los términos de sponsus y sponsa. Contra el íncumplidor de la 
palabra dada existía la act1'"~ "X 1JC'l.u, ~'~'' atr•ua como consecuencia d pago de una multa, sin hacer aquí ninguna 
distinción entre el hombre v la n •Ji "; otrr"i e 't cto JUndico de esta Institución era el hecho de que los promPtidos no 
podían testificar el uno en con• dE 1 otro, n hijO no podía casarse con la sponsa de su padre o viceversa, e incluso se 
pE>rmitió en la época de Septim•o S-" r, 1 rersecuc1ón de la promE>tida adúltera. Con respecto a este punto, se hace 
notar que el adulterio cometit'o por la '111.!""'• fue más gravr que el del hombre v castigado más severamente. 

2. La manus 

El matnmomo se podía e :~ nr d • · mantras dlStmtas: in manu o sine manu. El matnmomo in manu tmphca que 
la mujer queda bajo la autondad d~. mar1do pero si este es alií'nz iuris, la ejerce el Jefe de familia. 

En un principio esta figura d-. la muml tba umda !liempre al matrimonio, pero a partir de la Ley dt> las XII Tablas 
éste puede celebrarse sine mt&roJ, c;¡tu !!Ion que ron el tiempo fue cada vez más frecuente. 

Las formas, para establecer la manus nan trr<;: usus, con{arreatio y coemptio.2I 
La primera de ellas, quf' e; la más ant1gua ~ no solemne, l'S una especie de posesión por el usus. El convivir con la 

mujer por más de un ano contmuo, daba al mlll"do el derecho a establecer sobre ella esa fi~ra, y a partir dE' ese mo· 
mento ella entraba en la famtlt dr (1 como una IIIJa (loco {iltae). Una disposiCIÓn de las XII Tablas establecía que para 
interrumpir esta situación, era sufiCiente el hecho dí' que la mujer pasase tres noches fuera del lecho conyugal, usurpatio 
trinoctii, siempre y cuando E'sta:, no furran las t!es últimas para cumplirse el año.22 

La con{arreatio, se ll!:'vaba a cabo rr una ceremoma solemne y ante diez testigos, los cuales presenciaban la entrega 
del pan de trigo y el sacrificio que se hace a Júpiter, es prácticamentE' una ceremonia religiosa por la cual la esposa 
rompía sus lazos agnáttca con su ant1gua familia y se agregaba al culto de la del esposo, bajo cuya potestad quedaba 
suje ta. 

19o. 23, 2, 1. 

20Friedlaender, Ludwla:. LD •o .'ae ro"!c;. a. Historiad<" las costumbres"" Roma deme Augu~l<> has/(1/os Antonino•. (tr. Wenccs­
lao Roces), México, Fonde de Cult..tra Ft'on6mlca, la. rempr., 1984, p 823 

21Gayo, 1, 110. 

22Gayo, 1, 111. 
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Para romper con esta dependencia se realizaba una ceremonia, también de carácter religiosa que se liama 
di{arreatio.23 

La coemptio, la forma más utilizada por los patricios, consistía en la compra de la mujer derivada de la mancipatio. 
El padre celebraba una venta ficticia de su hija, al marido, acto contínuo ella entra bajo la potestad marital: para 
terminar con esta potestad era necesaria una manumisión especiaJ.24 

El patrimonio y la dote que la mujer llevaba al matrimonio pasaban al marido y ella quedaba incapacitada para 
adquirir nada en propiedad a su nombre. 

En el matrimonio libre (sine manu) la mujer conservaba sus propiedades y la admimstración de las mismas, salvo que 
por voluntad propia le encargase la administración de ellas al marido. 

El patrimonio independiente de la mujer, servía a veces para encubrir la quiebra fraudulenta del marido; si éste 
traspasaba sus bienes a la mujer antes de que se declarase en suspensión de pagos los acreedores no podían ejercer 
ninguna acción judicial contra ellos, salvo que procediese la presunción Muciana.2 5 

La manus se extinguía con la muerte de uno de los cónyuges, y en caso de divorcio la mujer tenía la facultad de ter­
minar con la manus por cualquiera de los procedimientos señalados por la ley según la forma en que se había 
establecido. 

El matrimonio sine manu fue la forma ordinaria en la época clásica. Esta forma de matrimonio se lleva a cabo por el 
solo consentimiento, voluntad y afecto conyugal entre los contrayentes, no se precisa intervención de autoridad civil 
ni religiosa, aunque es indudable que se celebraban determinados ritos o ceremonias, aunque no eran necesarias, ni 
siquiera se exigía un documento contractual, era un matrimonio solo consensu, aunque era frecuente el que se redactase 
un instrumentum dota/e para regular los efectos pecuniarios. 

3. Divorcio 

El matrimonio se podía disolver por distintas causas: muerte de uno de Jos cónyuges, por capitis dcmínutio y por 
divorcio, este último según Paulo consiste en la voluntad de una separación definitíva.26 

La legislación sobre el divorcio la encontramos ya desde la época de Rómulo que según Plutarco en sus vidas pa­
ralelas señala al referirse a ese monarca: 

"Promulgó también algunas leyes, de las cuales muy dura es la que no permite a la mujer repudiar al marido conce­
diendo a este despedir a la mujer ... "27 

Según Cicerón, el divorcio estaba ya plenamente permitido en las XII Tablas cuando señalan: "Le mandó que ella 
n•cogiera sus cosas, le quitó las llaves en virtud de las XII Tablas, la echó de la casa".28 

Como primer caso de divorcio conocido en Roma tenemos el de Espurio Carvilio Ruga, quien se divorcia de su mujer 
en el año 234 a J.C. porque "debido a un defecto del cuerpo, no podía concebir ningún hijo'' según nos señala Valerio 
Máximo en su obra29 y lo confirma Aulo Gelio en la suya.ao 

Son varias las causas por las cuales tanto la mujer como el hombre pueden rechazarse mutuamente, pr>ro no sólo no 

23c;.ayo, l, 112. 

"24Gavo, 1, 113. 

25o. 24, 1, 51. 

zso. 24, 2, a. 

21Plutarco, Rom., 22. 

28cicer6n, Fllfplcas, 2, 69. 

29val. MAx., 2, 1, 4. 

30Gell., 4, 2, 3. 
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es necesario que exista una causa sino que llega a ser posible que la sola voluntad de uno de los cónyuges disuelva la 
unión marital. E.c;to podía efectuarse por: 

1) Bona gratia, esto es por mutuo acuerdo; 
2) Por repudiación es decir por voluntad de cualquiera de las partes; y 
3) Por impotencia, cuando el marido no podía consumar el matrimonio después de dos años de su celebración. 
Para llevar a cabo cualquiera de estas formas de divorcio no era necesario más que la voluntad y la presencia de siete 

testigos según Paulo.31 
En la época de los emperadores cristianos, se impusieron trabas para el divorcio, pero esta forma de disolución del 

matrimonio no fue suprimida. 

V EDUCACION Y VIDA COTIDIANA 

La educación en los primeros siglos de Roma, era sumamente elemental y muy probablemente más elemental la de 
las mujeres. Los primeros años de la vida de un niño estaban bajo los cuidados y enseñanzas de la madre. 

Cicerón concede una gran importancia a los primeros años de la vida de un niño sobre todo en lo referente a modales 
y pureza en el lenguaje, ambos determinantes desde los primeros años. Ya que el lenguaje utilizado por los padres y los 
pedagógos diariamente es decisivo. Confirma esta idea la obra de M. Favio Qulntlliano sobre todo en los once capítulos 
del primer libro de su obra "Instituciones Oratorias ".32 

La influencia de la madre en la educación, no sólo durante los primeros años, sino aún después es muy importante 
ya que determina el carácter de los individuos, baste de ejemplo el caso de Coriolano y su madre o el de Corneha, 
madre de los Gracos, cuyas cartas dirigida~ a sus hijos fu('ron ejemplo de educación y buenos consejos. 

Todo esto nos hace recordar la famosa frase de Catón el Viejo cuando dice "nosotros mandamos a todos los hombres 
y a nosotros nos mandan nuestras mujeres".33 

Lo que llamaríamos actualmente la enseñan?.& primaria que \"a de los siete a los doce años se recibía indístintam('nte 
en la casa, si la posición económica de la familia era muy grande, o bien asistiendo a escuelas abiertas por los ludi 
magistri y a las que acudían el niño o la niña, ya que no existía la separación de sexos, hasta los docl' o trece años, 
acompañados de sus pedagogos y esclavos. 

Para abrir este tipo dP escuelas, no se necesitaba formalidad alguna y el Estado no intervenía para nada. 
Quintiliano en su ya citada obra, hace un análisis de las ventajas y desventajas y era frecuente que familias de la 

misma clase social y económica mandasen a sus hijos a la misma escuela particular con el fin de estimular a los niños y 
ponerlos en contacto con otros que estuvieran en situaciones semejantes. 

Al terminar esta etapa de educación, el niño pasaba a una especie de enseñanza media; esta nueva etapa educativa 
sólo la alcanzaban, por razones de carácter básicamente económico, determinadas personas y curiosamente s·· sigue con 
la idea de que no existiera separación con respecto al sexo. 

A lo largo de la época republicana y durante todo el Imperio vemos el caso de mujeres sólidamente preparadas, lo 
que hace exclamar a más de un poeta que desea una mujer que "no sea demasiado sabía".34 

Los cursos eran anuales y se impartían mañana y tarde, con un pequeño receso al medio día, durante ocho meses al 
año por lo que se pagaba un as mensual al inicio de cada idus. 

Las materias eran diversas, gramática, declamación, retórica, ejercicios literarios, música, filosofía, etc. 

El profesor hablaba mucho y definía ex cathedra, sin provocar el diálogo ni indagar con hábiles preguntas si los 
alumnos iban asimilando lo que él enseñaba. Lo jóvenes, sentados en sus bancos, escribían mucho. El sintetizar 

cuanto oían en ágiles notas era un ejerctcJo magnífico y por otra parte, algunos conocían las nolae Tironianea, una 
especie de taquigrafía y escribían a la velocidad con que hablaba el maestro.35 

3ln. 24. 2. 9. 

32QulntU. l. I-XI. 

33pJutarco, Cal. Mal .• 8. 

34Marclal. 2. 90, 9. 

36GuUlcn, JoÑ. Urb& Roma. Edi<'iones Sí&uemc, Salamanca. 1977. p. 233. 
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Qumbhano se pregunta· ¡,A qut: edad dPbP de p:tsar el alumno de la enseñanza med1a a la supenor? Y la respuesta es 
sencilla: cum poterit esto es: cuando est¡\ ( n posibilidad de efectuar nuevos estudios no dependiendo de la edad sino 
del aprovechamiento logrado.16 

La regla general era que este nuevo período educativo se iniciáse alrededor de los 17 años, cuando el joven dejaba la 
toga pretexta y tomaba la toga v1ril totalmente blanca. 

En esta nueva etapa educativa Po se hablaba ya de que lac; mujeres llegasen a ella, pues todas las referencias se hacen 
con relación al hombre, lo que nos IIPva a suponer que después de la preparación media la mujer se dedicaba a activida­
des domésticas y a educar a su vez a sus propios hijos, aunque existen casos aislados como ya señalamos de mujeres que 
destacan en determinadas profesiom.s. 

La gran mayoría, sin embargo permanecía en su casa y se dedicaba al manejo de la misma y a compart1r con el 
marido su vida social; asistiendo con él a banquetes, fiestas y espectáculos. 

Las mujeres pertenec1entes a la clase social más alta, dedicaban gran parte de su tiempo a su arreglo personal, no 
sólo por vanidad, sino porque debido al gran número de esclavos y libertos que tenían a su disposición no necesitaban 
ocuparse de las actividades domésticas en general, sino sólo supervisarlas. 

El atuendo normal de la mujer constaba de la túnica, ropa interior íntima, la stola que era el vestido propiamente, y 
la palla manto cuadrado con el qUt' se cubría. 

La stola es una prenda larga con o sin mangas, ceñida a la cintura con un cíngulo siendo esta prenda propia de la 
matrona romana y la stola púrpura era un privilegio de la matrona que había tenido tres hijos, -recordemos que ella 
gozaba del tus liberorum- ya que el uso de la púrpura estaba reglamentado también en los hombres como por ejemplo 
los magistrados y los ciudadanos distinguidos. 

El cinturón con que se ceñía la slola tema un cierto significado de honestidad ya que supuestamP.nte impediría que 
la mujer quedase fácilmente desm,rla. Esta idea da pie a Marcial para escribir el siguiente verso: 

"Que te regale la túnica un rico; yo te cetiire. Si yo fuese rico, te prestaría ambos servicios ... a 7 

Los zapatos eran de muy diversos tipos dependiendo de la ocasión, clase social de la mujer y material utilizado en su 
confección y así tenemos por ejemplo rl ca/cPus, zapato común para el día y que si tenía la punta encorvada hacia 
arriba, calceus repandus se utilizaba en determinadas ocasiones, o el cothumus que era una especie de bota, etc. Todos 
ellos se utilizaban sin tacón o con tacon€s d~e muy diversas alturas dependiendo del gusto y la moda de la época. 

El sombrero era una prenda única y exclusivamente ma~culina ya que las mujeres jóvenes ihan con la cabeza descu­
bierta en público mientras qut' las matro'la~ SI:' cubrían con una orilla de la palla Para los espectáculos públicos al aire 
libre se protegían con sombrillas y se daban aire con un abanico, flabellum pieza muy utilizada por el mundo femenino. 
Así mismo era muy frecue'lte t'l uso de guantt's de muy diversos tipos, que tarnbien dependiendo de la ocasión o el 
cUma los utilizaban los hombres. 

El atuendo de la mujer se rompletaba con un bolso de diversos materiales y forma<;. 
Las mujeres romanas nunca llcvaroP pelo f'orto y sus peinados eran generalmente sencillos sobre todo en lao; jóvenes 

pero con el tiempo estos se fueron hacif"ldo cada Vf'Z más complicados y así por ejemplo en la época de los Flavios, los 
peinados femeninos eran complicados y muv altos quP según Juvenal eran varios pisos. Ovidio en su Arte de Amar nos 
dice: "La mujer romana tiñe sus blancos cabellos con hierbas de la Germanía y les procura artificialmente un color más 
agradable que t'l natural".3 8 

Fue también frecuente en dctermmadao; épocas el uso de pelucas femeninas. La mujer romana fue muy dada al uso 
de cosméticos de muy diversos estilos: ungüentos, perfumes, aceites, etc., así como a utilizar joyas tales como anillos, 
collares, brazaletes, diademas, pendientes, broches, etcétera, lo que hace exclamar a Ovidio en algún momento, las 
joyas de las mujeres son interminables, como sus deseos de mostrarse adornadas y parecer hermosas. 

Una costumbre muy arraigada de la vida romana el asistir a las termas. esto es lugares donde sf' hacía ejercicio y se 
bañaban y que con el tiempo se convirtieron en verdaderos centros sociales de reunión de la población 

36Quintil, 2, T·VII. 

37Marcíal, 14, 155. 

38ovidio, Arte de Amar, 3, 163·164. 
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En el siglo ll a. J.C. se crearon gran cantidad de baños público~ a los ~ual ·- podtan asistir las mujeres, pero había 
lugares por separado para cada sexo. 

Al principio de la época Imperial Sl' 'legó a calcular en un millar lo~ ( xt-trr -s en ta ciudad de Roma. Los baños en 
un principio eran de paga, pero con el tiempo se fue imponiendo la idea dE.' la gratuidad y así en el año 33 a. J.C. un edil 
que quizo ser muy popular v e qmen por su cargo le correspondía la vigllamc•a de los banos así como su control, 
limpieza y supervisión se h•zo cargo del pago de todas las entradas durante tono n año que duró su función fundando 
después las tE.'rmas de Agripa, 1' ,..e ertJ su nombre, cuya primera característica f,1' Js¡ r:ratuidad. 

Famosas son también los t.E.'rmas de Tito, Trajano, Caracalla o Diorlrciat.v a:~ ctas dos últimas conservamos actual· 
mente sus tmponentes constru<'ClOnell. 

En esta época las termas albE.'rgaban no sólo los baños y lugares para hactr eJerCicio, sino también tiendas, biblio· 
tecas, salones df reposo y hc-:ta mw•eos y salas de exposiciones. 

Durante los reinados de Domtciano)' Trajano era frecuente que las muJerEs alt!udieran a ellas y no existía ninguna 
prohtbtclón que tmptdtese que hombres y mujeres, htcteren ejerciCIO y se baf.a:.en juntos. Esta sttuactón parece que 
provocó grandes escándalos lo QUE' obligó a Adriano en el año 118 a publicar an decreto por el cual se separaban los 
baños de hombres y mujeres. 

Este decrf:'to estuvo vigen~~ h•-;ta daño de 138. 
Según testimonio de Juvenal las puertas de estos establecimientos se abnar aJ público, a partir de la hora quinta, sin 

distinción de sexos; a partir dl' .a -;f:'xta se abría el edificio central exclusr'iamonte para las mujeres hasta la hora octava 
o nona, según la época del ano, y a partir de este momento hasta la hora duodecima, era exclusivamente para el sexo 

, masculino)J9 

VI. CoNCLUSIONES 

Después de lo ank'riormE.'ntC' expuesto es Imposible negar quE.' la muJl'r roma ·a ocupaba un lugar inferior al del 
hombre. 

Sin embargo, es necesario matizar tal aseveración, ya que en algunos ac;pertos hombres y mujeres reciben el mismo 
tratamiento. 

Su situacion como h1jos dE.' familia era la misma y la educación de ambos ha.>ta detE.'rminado momento también fue 
igual. Tanto hombres como mujtres compartían la situación social del pacer, ¡_ como la mujer casada también com­
partió la del marido. 

La desigualdad se da principalmente E.'n relación a la participación pohtic<- de la f'•Jal la mujer I'Stuvo sil'mpre excluida 
y en la que influyó sólo a través del marido o de los hijos, piénsese por eJE.'mplo en Corneha, madre de los Gracos; 
Fulvia, mujer de Antomo; Livta en relactón con Augusto y muy E.'specia.n-~rtC' la C'mperatriz Tcodora que tanto in-
fluyera en Justtmano y en los usuntoti de Palacto en general, en este scnttdo, Prucop1o afirma que los rrumstros mcluso 
acordaban con ella. 4 o 

Desde el punto de vista jurídico la mujer siempre guardó una relac1Ó"1 dE d 'V" ldE.'l"cia en relación al varón. La legis­
lación si no discriminatoria cuando menos siempre fue proteccionista. De aht la insistencia de distinguir entre los 
"oficios viriles" y aquellos "prop1os de su sexo" y de consignar entre otras •.l P'"OUcción general otorgada a lao; mujeres 
en el sentido de que pudieran alegar la ignorancia del derecho si ello les evitaba algún pcrjuicio.4t 

Instituciones como la manus }' la tutela mulieris también evidencia la ~uJeci.-,n femenina, aunque hay que reconocer 
que ambas cayeron en desuso. 

No obstante en n•laMÓn a la dcsapanctón de la manus, Jane F. Gardner Piensa que no obedectó m a la humanitas 
que tanto influyera en el desenvolvimiento del Derecho romano ni a un conato de liberación femenina. Más bien se 
debió a razones de tipo economico y social, para rvitar la transmisión drl patnmonio familiar, por lo qur toca al primer 
caso y de tipo social ya que el permitir la ley Crmuleia de 445 a J.C. el matrimonio entre patricios y plebeyas hubiera 
sido inaceptable que el marido perteneciente a esta clase tuviera la potestad marital sobrf:' una mujer aristócrata.42 

39carcopino. Jerome. La vut <'C f1diana ('n Roma, Madrid, Ediciones T~>mas de Hoy 1~8"- p 326 

40Historiasecreta, 17, 32. 

4ln. 22, 6, 9 pr. 

42Gardner, ob. cit., pp. 13·1 t 3 '> 
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En cuanto a la tutela perpetua, es obvio que ni los mismos romanos encontraron una explicación satisfactoria para la 
institución. A pesar de la "debilidad del sex-o" muchas mujeres demostraron que podían administar su propio patri­
monio, Gardner nos proporciona datos interesantes al respecto, así nos dice que de los propietarios de bienes raíces 
que tenían fábricas de ladrillo en los alrededores de Roma durante el segundo y tercer siglos de nuestra era, un treinta 
por ciento fueron mujeres,43 y el hecho de que administraran sus negocios y se ocuparan de los problemas legales 
que esta ocupación pudiera acarrear queda demostrado por la propia legislación romana ya que los rescriptos imperiales, 
dirigidos a particulares, entre los años de 117 a 305, en una cuarta parte fu.eron dirigidos a mujeres.44 

Sería interesante hacer lo que hizo Comelio Nepote cuando comparó, hace dos mil años, a la mujer romana con la 
grit>ga y comparar la situación de la mujer romana en relación a la de la mujer en épocas posteriores de la historia. 

Tal vez llegaríamos a la conclusión de que la situación de la mujer en Roma en algunos aspectos fue mejor que la de 
la mujer moderna. 

Los movimientos feministas del siglo XIX y de nuestro propio siglo han luchado por conseguir una igualdad de los 
S<'XOS que en más de una ocasión fue aceptada sin mayores problemas por la sociedad romana. 

No podemos dejar de señalar que en la actualidad, ya para terminar el siglo XX, la mujer en algunos países se encuen­
tra en un estado de sujeción peor que el de la griega citada por Nepote, pensemos por ejemplo en la situación de la 
mujer de algunos de los países del Islam. 

43Jdem, p • . 18. 

44Jdem, p. 22, n. 71. 
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